Esto, es Berk Y aqui habían Dragones 
by DragoViking 


Category: How to Train Your Dragón 
Genre : Drama, Family 
Language : Spanish 
Characters: Hiccup, Toothless 
Status: Completed 
Published: 2015-11-02 22:26:36 
Updated: 2015-11-02 22:26:36 
Packaged: 2016-04-27 10:48:44 
Rating: K+ 

Chapters : 1 
Words : 4,347 

Publisher: www.fanfiction.net 

Summary: Á¿Alguna vez se han preguntado como serÁ¡ su despedida? 
Á¿QuÁ© ocurrirÁ; con ellos despuÁ©s de separarse? Bueno, pues, este 
es su momento... El momento de responder todas esas preguntas... 
-ALERTA SPOILER- Si no quieren spoilers sobre HTTYD3 no lo lean... 
/ONE-SHOT/ /TOOTHCCUP/ /NO YAOI/ /REFERECIAS DE HTTYD3 / 


Esto, es Berk Y aqui habían Dragones 

Hola a todos, aquÁ- DragoViking reportÁ ¡ ndose con un nuevo Shot muy 
especial que tal vez les ayude a responder todas esas preguntas que 
muchos nos hacemos sobre como terminarÁ; la historia de estos dos 
grandes amigos. Aclaro que puede contener ciertos spoilers ya que me 
he basado en todas esas noticias y rumores que se han dado a conocer 
sobre la trama de HTTYD 3. . . asÁ- que. . . 

DragoViking no se hace responsable por los daÁ±os psicolÁ 3 gicos que 
se puedan presentar tras leer los spoilers XD 

~k ~k ~k 

><p>"<em>Esto, Es Berká€ ¡ Y AquÁ- HabÁ-aná€ ¡ <em> 

_Dragonesá€ ¡ 

La guerra habÁ-a terminado, podrÁ-an regresar a su vida pacifica, 
peroá€ ¡ Á¿a quÁ© costo? 

Trataba de acercarse a Á©1, a su amigo, aquel amigo que estuvo a su 
lado en incontables ocasiones y que ahora quizÁ; ya no verÁ-a 
mÁ ¡ s á€ ¡ 

-ChimueloáC ¡ Hey, amigo, soy yoá€ ¡ -Le llamaba, extendiendo su mano 
hacia Á©1 para alcanzar a tocarlo por lo menos una Á°ltima vez. Su 
mirada delataba dolor y desesperaciÁ 3 n, mientras que la del Furia 
Nocturna seguÁ-a salvaje e inexpresiva. 



Y entonces, sucediÁ 3 á€¡ 

Su mano tocÁ 3 la escamosa y negra piel de su frente, tal y como 
habÁ-a ocurrido la primera vez. El dragÁ 3 n negro como la noche cerrÁ 3 
involuntariamente sus ojos al igual que el jefe de Berk. 

Ambos se encontraban sorprendidos, en especial Hipo, que 
inmediatamente abriÁ 3 nuevamente los ojos, girando para encontrarse 
con la mirada verde de Chimueloá€ ¡ HabÁ-a vueltoá€ ¡ peroá€ ¡ Á¿serÁ-a 
para siempre? 

Verse nuevamente a los ojos mutuamente les hizo recordar todos esos 
momentos que vivieron juntos. 

~k ~k ~k ~k 
~k ~k ~k ~k 

_-Te voy a matar dragÁ 3 ná€¡ Te voy a, sacar el corazÁ 3 n y se lo 
llevarÁ© a mi padre . -DecÁ-a con cierta determinaciÁ 3 n tratando de 
parecer firme y fuerte, amenazando a esa criatura negra como la noche 
con su pequeÁia pero afilada daga. -Soy un vikingo . -Di jo mÁ¡s para sÁ- 
mismo que para la criatura.- Á¡SOY UN VIKINGO!-_ 

_Estaba listo para acabar con Á©1, peroá€ ¡ no pudoá€ ¡ algo se lo 
impidiÁ 3 á€¡ la forma en la que le miraba, tal 
vezá€ ¡ _ 

~k ~k ~k ~k 
~k ~k ~k ~k 

_No entendÁ-a que hacÁ-a en la tierra, Á¿QuÁ© tramaba con esa 
rama?... Y entonces lo entendiÁ 3 : Lo imitaba. _ 

_Ya habÁ-a concluido con su trabajo, se veÁ-a satisfecho. La pregunta 
que Hipo se hacÁ-a era: Á¿Ahora quÁ© debo hacer?. . ._ 

_Paso tras paso, esquivar una lÁ-nea y luego otra mÁ¡s, no sabÁ-a que 
ganarÁ-a con ello, pero, algo le decÁ-a que debÁ-a hacerlo, debÁ-a 
seguir y despuÁ©s descubrir el porquÁ©._ 

_LlegÁ 3 un momento en el que lo perdiÁ 3 de vista, hasta queá€¡_ 

_Lo sintiÁ 3 a sus espaldas, sintiÁ 3 su aliento caliente y su 
respiraciÁ 3 n . Algo lo impulsÁ 3 a girar, algo le obligÁ 3 a mirarle y 
algo le obligÁ 3 a acercarse. _ 

_ExtendiÁ 3 su mano con temor y lentitud. _ 

_Un gruÁlido fue lo que le incitÁ 3 a retroceder. Pero una mirada, 
aunque sus ojos no la siguieran; fue lo que le incitÁ 3 a 
continuar ._ 

_De un momento a otro se encontraba tocando su piel, esa piel 
escamosa y negra que con tanta curiosidad quiso tocar antes. LogrÁ 3 
sentir su respiraciÁ 3 n tranquila sobre su mano, fue eso lo que le 
obligÁ 3 a girar y encontrarse con esa mirada verde llena de 
curiosidad. Y luego, un gruÁ±idoá€¡_ 



_Solo un gruÁ±ido bastÁ 3 para separarse y alejarse de ahÁ-, creyendo 
que justo ahÁ- se darÁ-a por terminada esa aventura. Cuando en 
realidad era justo ahÁ- donde 
comenzabaáC ¡_ 

~k ~k ~k ~k 


* * 


* * 


_SentÁ-a a alguien a su lado, sentÁ-a la calidez de su respiraciÁ 3 n 
sobre su frente, pero por mÁ¡s que lo intentara no podÁ-a moverse, no 
podÁ-a abrir los ojos._ 

_Quien quiera que estuviera junto a Á©1 era muy persistente, durante 
un tiempo solo sintiÁ 3 su llamado, sus gruÁlidos. No supo cuando fue 
que todo cambio que al fin logrÁ 3 moverse, al fin logrÁ 3 
despertará© ¡ _ 

_-0h, hola Chimuelo.-Le saludÁ 3 con un sentimiento de sorpresa y 
alegrÁ-a por verlo frente a Á©l.-Si, tambiÁ©n me da mucho gusto 
verte. -Le tratÁ 3 de acariciar respondiendo asÁ- a las caricias y 
mimos que el dragÁ 3 n le dedicaba, hasta queá€ ¡ -AucháC ¡ miá€ ¡ -No pudo 
continuar, sÁ-, le habÁ-a dolido, pero la sorpresa de ver el lugar en 
el que ambos se encontraban, fue mayor. -Estoy en mi casaá€ ¡ -MurmurÁ 3 
sin entender lo que ocurrÁ-a . -Ayy estas en mi casa . -ExclamÁ 3 
comprendiendo el "problema" en el cual creÁ-a estar. -Á¿Mi papÁ¡ sabe 
quÁ© estÁ¡s aquÁ-?-PreguntÁ 3 como si el dragÁ 3 n pudiera 
responderle . -Chimuelo no, noá€ ¡ ChimueáC ¡ Á ¡ Chimuelo ! -Le reprendiÁ 3 
cuando este comenzÁ 3 a causar desorden. -Ay por favoráC ¡ -Y nuevamente 
no pudo continuar. Acababa de descubrir algo, algo que cambiarÁ-a su 
forma de vivirá© ¡_ 

_ApartÁ 3 la manta que lo cubrÁ-a, dÁ¡ndose cuenta de la gravedad de 
lo que habÁ-a ocurrido, compartiendo una mirada con su amigo, 
sintiÁ©ndose reconfortado y seguro al verse apoyado por 
Á©lá©¡_ 

~k ~k ~k ~k 


* * 


* * 


_-Descuida Chimuelo. No dejarÁ© que nada te pase amigo. Lo 
prometo. -Le dijo mientras volaban juntos durante el atardecer. 
Obviamente no tenÁ-a idea alguna de lo que se 
aproximaba ._ 

~k ~k ~k 


* * 


* * 


_-Chimueloá© ¡ Soy yo amigo, soy yoá© ¡ Regresa conmigo. -Le llamÁ 3 
conteniendo las 1Á¡ grimas. __ 

_-Este dragÁ 3 n, ya no te pertenece . -Di jo aquella voz que tanto odiaba 
en ese momento. -Le pertenece al Alfa. Pero vamos, oh gran Amo de 
Dragones, Á¿Por quÁ© no intentas recuperarlo? No fallarÁ; una segunda 
vez. -Le retÁ 3 ._ 

_-Esoá€ ¡ no fue tu culpa amiguito . -Cont inuÁ 3 ignorando las 



insinuaciones de Drago. -Ellos te obligaroná€¡ TÁ° jamÁ¡s lo abrÁ-as 
lastimado, Chimueloá€ ¡ -Trataba de acercarse. Trataba de traerlo de 
vuelta . -JamÁ ¡ s me lastimarÁ-as a miá€ ¡ -Estaba a punto de tocarle. Y 
Chimuelo estaba a punto de liberarse. _ 

_-Á¿CÁ 3 mo estÁ¡s haciendo eso?-MurmurÁ 3 asombrado e 
incrÁ©dulo ._ 

_-Porque tÁ°á€ ¡ -Cont inuÁ 3 una vez que habÁ-a logrado tocarlo, posando 
su mano sobre su frente. -TÁ° eres mi mejor amigo, Chimuelo . -SeguÁ-a 
resistiÁ©ndose, pero ya no mÁ¡s, ya no dejarÁ-a que lo 
controlaran . -Mi mejor amigoáC ¡ -SonriÁ 3 y dejÁ 3 escapar un par de 
1Á¡ grimas al ver que ya era 
correspondidoáC ¡_ 

~k ~k ~k ~k 


* * 


* * 


_-Tenemos que bloquearlo . -Le dijo formulando un nuevo plan.- 
Á¿ConfÁ-as en mÁ-, amigo?-PreguntÁ 3 aunque en el fondo ya conocÁ-a la 
respuesta. El Furia Nocturna asintiÁ 3 con determinaciÁ 3 n . -Podemos 
hacer esto. TÁ°, conmigo, unidos. -Un Á°ltimo contacto y comenzaron a 
llevar a cabo el nuevo plan._ 

~k ~k ~k 


* * 


* * 


_-Nunca dejas de impresionarme, amigo. -Le dijo atrayÁ©ndolo hacia sÁ- 
mismo juntando sus frentes . -GraciasáC ¡ -HabÁ-an ganado. HabÁ-an 
vencido. Y habÁ-an salvado a su genteá€¡_ 

~k ~k ~k 
~k ~k ~k 


Todos esos recuerdos inundando sus mentes, provocaron toda una oleada 
de dolor y tristeza por tener que separarse. 

Ya habÁ-an roto el contacto de mano con frente, pero aÁ°n se miraban, 
se observaban con detenimiento, hundiÁ©ndose en la mirada verde del 
otro. Reconf ortÁ ¡ ndose y expresÁ ¡ ndose todo lo que sentÁ-an. 

-Tienes que ir con ellosá€¡-Le dijo despuÁ©s de un momento en 
silencio. -Te necesitan . -AfirmÁ 3 con pesar, no querÁ-a perderlo, no 
querÁ-a alejarse de Á©1 . 

Ya no pudo mÁ¡s, ya no resistirÁ-a, ya no tratarÁ-a de contenerse. 

Con un movimiento desenfrenado se lanzÁ 3 hacia Á©1, abrazÁ¡ndolo como 
si su vida dependiera de ello, como si de un niÁ±o que se despide de 
su madre se tratase. ComenzÁ 3 a sollozar, sus sollozos dieron paso al 
llanto; las 1Á¡ grimas salÁ-an en abundancia, y el dolor en su pecho, 
en su cuerpo, era cada vez mayores. 


-Eres mi mejor amigo, Chimuelo. -Le dijo entre sollozos, recordando 
todas esas veces en las que le dijo esas mismas palabras. 

Nuevamente se separaron, no podÁ-an alargarlo mÁ¡s, era la hora y 
ellos lo sabÁ-an. 



Hipo se dispuso a ajustar su prA 3 tesis y a retirarle la silla para 
montar. Ya estaba listoá€¡ 

-CuÁ-dalosá€ ¡ -Le dijo una vez que estaba listo . -Recuerdaá€ ¡ -Trataba 
de decir, pero un nudo en la garganta le impedÁ-a continuar . -_E1 Alfa 
los protege a todos_á€ ¡ -Esta vez fue el dragÁ 3 n quien se abalanzÁ 3 
contra Á©1 comenzado un nuevo abrazo . -CuÁ-date mucho amigo. -Le dijo 
mientras lo abrazaba por Á°ltima vez. -Nos volveremos, a verá€¡-Dijo 
separÁ¡ndose de Á©1, aun con ese nudo en la garganta que le impedÁ-a 
hablar . 

Todos los dragones de la isla estaban preparados para partir, algunos 
en tierra, otros en el cielo, a la espera de las Á 3 rdenes de su 
Alf a . 

El Furia Nocturna desplegÁ 3 sus alas, comenzando a batirlas y a 
elevarse. LanzÁ 3 un rugido llamando la atenciÁ 3 n de los presentes, 
tanto de los dragones, como de los vikingos que se encontraban a una 
distancia prudente y en silencio. 

Comenzaron a reunirse, elevÁ¡ndose hasta convertirse en una nube 
multicolor que en pocos segundos comenzarÁ-a a alejarse, tal vez para 
siempre, de esa isla que durante tantos aÁ±os fue su hogar. 

Dio un Á°ltimo vistazo a aquel que tantas veces estuvo a su lado, ese 
joven vikingo que le ocasionÁ 3 perder una parte de su cola, aquel que 
casi lo mata; pero tambiÁ©n aquel que le ayudÁ 3 a volver a volar, 
aquel que le salvÁ 3 la vida en incontables ocasiones y tambiÁ©n a 
quien Á©1 mismo salvo en muchas ocasiones mas. 

Á¿CÁ 3 mo cont inuarÁ-an separados? Cuando siempre estuvieron juntos, 
trabajando como uno solo. 

Á¿CÁ 3 mo seguirÁ-an con sus vidas? Si se necesitaban mutuamente para 
vivir . 

Á¿CÁ 3 mo vivir sin tu mejor amigo, sin tu hermano? 

Una sonrisa reconfortante, le incitÁ 3 a partir con los suyos, pero 
dejando atrÁ¡s a muchos mÁ¡s. Era su deber, y lo sabÁ-a. _E1 Alfa los 
protege a todos. _Y_ un jefe protege a los suyos_. Era difÁ-cil, sÁ-, 
pero ese era su deber, el deber de ambos, y debÁ-an cumplir aunque 
eso significara no volverse a ver. 

-AdiÁ 3 sá€¡ AmigoáC ¡ -SusurrÁ 3 Hipo con lÁ¡grimas en los ojos al verlo 
alejarse con el resto, escuchando su rugido por Á°ltima vez y viendo 
como lanzaba una bola de plasma, a sabiendas que era para Á©1, como 
despedida . 

-HipoáC ¡ -Le llamÁ 3 con tristeza una voz dulce que reconocÁ-a a la 
perf ecciÁ 3 n . - Á¿Vas a estar bien?-Le preguntÁ 3 acercÁ¡ndose a Á©1 y 
abrazÁ¡ndolo por la espalda. 

-SÁ-.-Dijo simplemente . -Mientras los tenga a ustedes Mi Lady, podrÁ© 
estarlo. -Le sonriÁ 3 girÁ¡ndose para verla a los ojos y besarla 
dulcemente en los labios para despuÁ©s hincarse para besar su 
vientre, obteniendo un sonrojo por parte de la rubia ante tal 
acciÁ 3 n.-Y sabiendo que Á©1 estarÁ; bien, al igual que los demÁ¡s 
dragonesáC ¡ PodrÁ© cont inuar . -MencionÁ 3 al ponerse nuevamente de 



pie . 


CaminÁ 3 con ella tomada de la mano, acercÁ¡ndose a su gente, quienes 
lo esperaban pacientemente, y, tomando todas las fuerzas que aÁ°n le 
quedaban, comenzÁ 3 a hablará€ ¡ 

-SÁ© queá€ ¡ -Se aclarÁ 3 la garganta para deshacer al fin ese nudo en 
la garganta . -SÁ© que puede ser difÁ-cil, sÁ© que los extraÁlaremos . 
Pero podremos continuar, antes no los tenÁ-amos de nuestro lado, y 
sobrevivimos, podremos hacerlo ahora . -HablÁ 3 con decisiÁ 3 n, 
demostrando ante todos el buen jefe que era. -Hoy creemos que no 
podremos seguir adelante. Pero maÁlana creeremos que SI podemos, y lo 
HAREMOS por nosotros y por ellos, por todos los caÁ-dos.-Su gente 
comenzÁ 3 a vitorear, alabÁ¡ndolo y tratando de demostrarle que 
estaban de su lado. -Los vamos a extraÁlar, pero tengo fe en que 
Á©steá€ ¡ -Estaba por terminar con su discurso. Ese molesto nudo en la 
garganta y ese vacÁ-o en el estÁ 3 mago, esa presiÁ 3 n en el pecho; 
habÁ-an vuelto. -á€ ¡ Álsste, no es un adiÁ 3 sá€¡ Solo es uná€ ¡ Hasta 
prontoáC ¡ -Mas vitoreo y gritos que rÁ¡pidamente cayÁ 3 , y despuÁ©s, se 
fue, aun tomado de la mano de Astrid y siendo seguido por sus 
colegas, por su familiaá€¡ 

ObservÁ 3 una Á°ltima vez el horizonte, del cual aquella nube 
multicolor, en la cual iban sus mÁ¡s fieles amigos y compaÁleros; 
habÁ-a desaparecidos© ¡ ya no era mÁ¡s que un recuerdos© ¡ 

_Esto, es Berká€ ¡ Constantemente somos atacados, en incontables 
ocasiones luchamos por la pazá€ ¡ y lo logramos. Somos fuertes, unidos 
y no nos dejamos vencer. _ 

_Tenemos enemigos, muchos y muy fuertes. Pero tambiÁ©n tenemos 
aliados, demasiados, sorprendentes y poderososá© ¡ _ 

_SÁ-, tal vez esos aliados se han marchado. Se han ido a un lugar al 
cual los humanos no podemos seguirlos. Desapareciendo. OcultÁ ¡ ndose . 
Convirt iÁ©ndose en un recuerdo que tal vez muchos 
olvidaranáC ¡_ 

_Pero yo no estoy dispuesto a hacerlo. Tal vez el mundo los olvide, 
pero yo noá€ ¡ y harÁ© todo lo posible porque mi gente tampoco lo 
hagaá€ ¡ _ 

_Por eso, para que esas sorprendentes criaturas no sean olvidadas, yo 
contarÁ© esta historia, una historia realá€¡_ 

_Porque esto, es BerkáC ¡ y aquÁ- 
habÁ-aá€ ¡ _ 

_Dragonesá€ ¡_ 

~k ~k ~k ~k 
~k ~k ~k ~k 
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-Á¿En serio ocurriÁ 3 todo eso?-PreguntÁ 3 con curiosidad e 
inocencia . 

-Bueno, si se los cuento es porque es cierto, Á¿no creen?-ComentÁ 3 
con una pizca de gracia en su voz temblorosa y cansada. 

— Á ¡ A mÁ- me hubiera encantado tener un dragÁ 3 n y volar por todo el 
mundo! -Dijo con gran emociÁ 3 n el niÁ±o de 12 aÁ±os mientras corrÁ-a 
en cÁ-rculos con los brazos abiertos simulando que volaba. Ese niÁ±o 
le recordaba tanto a Á©1 mismo, y es que era como verse a travÁ©s de 
ese pequeÁio; pues compartÁ-an no solo la misma apariencia, sino el 
mismo carÁ¡cter aventurero y soÁiador. 

SuspirÁ 3 con nostalgia al recordar los viejos tiempos. -Es una 
sensaciÁ 3 n increÁ-ble y Á°nica. Te hace sentir libre . -ExplicÁ 3 con 
una sonrisa en su rostro. 

-Á¿En verdad viajaste por todo el mundo con un dragÁ 3 n?-PreguntÁ 3 
nuevamente incrÁ©dula la mÁ¡s pequeÁia, una niÁ±a de cabellos rizados 
de color negro y una mirada azul, que, a sus escasos 5 aÁ±os podÁ-a 
ser extremadamente curiosa pero ruda y valiente para ser tan 
pequeÁia . 

-SÁ-, pequeÁia. -Le dijo tomÁ¡ndola en sus brazos y sentÁ¡ndola sobre 
sus piernas . -Pero no era cualquier dragÁ 3 n . -AclarÁ 3 con 
diversiÁ 3 n . 

— Á ¡ ERA UN FURIA NOCTURNA ! -Di jeron los tres al unÁ-sono con alegrÁ-a y 
una gran sonrisa en su rostro. 

— Á¿ Lo extraÁias ?-PreguntÁ 3 de repente el niÁio con gran interÁ©s, 
realmente se parecÁ-a a su abuelo. 

-Si. -Dijo con sinceridad . -Álsl era mi mejor amigo, mÁ¡s bien, ES mi 
mejor amigo . -RecordÁ 3 con melancolÁ-a y dejando divagar a sus 
pensamientos en el pasado, cambiando esa sonrisa por una expresiÁ 3 n 
seria y a la vez triste. 

-Ya niÁios, vengan, su abuelo debe descansar . -MencionÁ 3 una voz 
masculina entrando a la choza. Voz que pertenecÁ-a a un hombre de no 
mÁ¡s de 30 aÁios de cabellera y una escasa barba 
rubia . 

-Á ¡ PapÁ ¡ ! -Gritaron con emociÁ 3 n ambos niÁios corriendo a su encuentro 
para abrazarlo. 

-Se han portado muy bien. -Le notificÁ 3 levantÁ ¡ ndose con dificultad 
para saludar a su hijo. 

-Gracias por cuidarlos . -Le agradeciÁ 3 con una gran sonrisa. 

-Sabes que lo hago con mucho gusto . -MencionÁ 3 . -DespuÁ©s de todo, es 
lo Á°nico que puedo hacer. -Se encogiÁ 3 de 
hombros . 

-PapÁ ¡ . -RenegÁ 3 . -Sabes que el hecho de que te hayas retirado no 



significa que no puedas seguir haciendo lo que hacÁ-as.- 

-SÁ-, lo significa . -Le aclarÁ 3 . Nuevamente comenzarÁ-an una 
discusiÁ 3 n amable entre padre e hijo. -Ahora tÁ° eres el jefe.- 

No queriendo discutir mÁ¡s, dio por terminada la conversaciÁ 3 n . No 
sin antes aclarar una Á°ltima cosa, algo que ve en los ojos verdes de 
su padre todo el tiempo, esos mismos ojos que Á©1 posee. -Sabes que 
siempre te necesitarÁ©, papÁ¡.- 

SonriÁ 3 con cierto orgullo al escucharle decir eso y lo abrazÁ 3 con 
cariÁfo . 

Lo cierto era que la edad le habÁ-a afectado mÁ¡s que a otros, 
despuÁ©s de todo, no era de esperarse que alguien de 65 aÁ±os con una 
sola pierna y que pasÁ 3 por todo lo que Á©1 tuvo que pasar, tuviera 
la misma fuerza que cuando tenÁ-a 20 aÁ±os. Fue por eso que su hijo 
tomÁ 3 su lugar. En algunas ocasiones se sentÁ-a inÁ°til o siendo un 
estorbo. Pero tanto su hijo como su esposa le ayudaban en eso. 

Esa depresiÁ 3 n sumada con la pÁ©rdida de su amigo treinta aÁ±os 
atrÁ¡s le habÁ-an daÁfado bastante, aunque habÁ-a aprendido a vivir 
con eso, no era suficiente como para superarlo. 

-Debemos irnos, ya estÁ¡ anocheciendo . -MencionÁ 3 su hijo. 

-Claro, cuÁ-dense . -Les dijo Á©1 . 

— TÁ° igual, papÁ ¡ . -ContestÁ 3 sujetando con una mano a la niÁ±a que 
cargaba en sus brazos y que se dormÁ-a en estos, para con la otra 
tomar la mano del barÁ 3 n que parecÁ-a mÁ¡s despierto que 
nunca . 

-AbueloáC ¡ -LlamÁ 3 la adormilada pequeÁfa. El nombrado se le acercÁ 3 
con lentitud.- Á¿Crees queá€ ¡ ?-BostezÁ 3 . - Á¿Crees que algÁ°n dÁ-a 
regresen?- 

Esa pregunta lo tomÁ 3 por sorpresa, pero sabÁ-a la 
respuestaáC ¡ 

-Claro que siá€¡-Le sonriÁ 3 antes de besarle la frente. 

Una despedida de mano y su hijo ya se habÁ-a ido acompaÁfado de sus 
nietos, dejÁ¡ndolo solo en casa, o al menos eso creÁ-a. 

La puerta se abriÁ 3 nuevamente, parada en el umbral de esta se 
encontraba una mujer de edad que sostenÁ-a una canasta con 
pescado . 

-Á¿CÁ 3 mo estuvo tu dÁ-a?-PreguntÁ 3 . - Á¿Estoico y los niÁ±os ya se 
fueron?- 

EstoicoáC ¡ 

Ese era el nombre de su hijo, el nombre que ambos eligieron en honor 
a su difunto padre. 

-SÁ-, hace apenas unos minutos . -Di jo con simpleza levantÁ ¡ ndose 
nuevamente de su silla con dificultad para recibir a su esposa de la 
manera que se merecÁ-a.-Te extraÁ±Á©. -Le dijo con dulzura quitÁ¡ndole 



la canasta que cargaba y colocA¡ndola en el suelo para despuAOs 
abrazarla . 

-Y yo a ti.-SonriÁ 3 antes de besarle los labios. La edad no los 

habÁ-a cambiado, seguÁ-an actuando como dos jÁ 3 venes 

enamorados . -Yá€ ¡ -ComenzÁ 3 despuÁOs del beso.- Á¿CÁ 3 mo terminÁ 3 la 

historia?- 

-Á¿QuÁ©?-PreguntÁ 3 fingiendo no saber.- Á¿QuÁ© historia?-Di jo 
rascÁ¡ndose a nuca, signo de nerviosismo. 

-LA HISTORIA, Hipo . -Le contestÁ 3 con obviedad. 

-Ahh, esa historia. -Le siguiÁ 3 como si reciÁ©n lo recordara. 

-SÁ-, Á¿CÁ 3 mo terminÁ 3 ?-VolviÁ 3 a preguntar. 

Hipo se acercÁ 3 mÁ¡s a ella, atrayÁ©ndola en un abrazo para despuÁ©s 
susurrarle al oÁ-do la respuesta . -Con los mÁ¡s grandiosos jinetes de 
Berk juntos y teniendo una hermosa familia. - 

-Mmmá€ ¡ -MurmurÁ 3 con delicadeza . -Que gran f inaláC ¡ -SonriÁ 3 . 

-SÁ-, lo fueá€ ¡ y lo sigue siendo. -Le sonriÁ 3 esta vez Á©1 . - Á¿Te 
parece si vemos el atardecer juntos? , Mi Lady. -Le 
invitÁ 3 . 

-Contigo, por supuestoáC ¡ BabeáC ¡ -Le correspondiÁ 3 . 

Juntos, Hipo abrazÁ¡ndola cariÁlosamente por la espalda con una de 
sus manos, avanzando ambos lentamente y con cuidado, salieron de la 
choza observando la grandeza de Berk, esa aldea por la que tanto 
lucharon, el hogar que juraron proteger. 

Ver esas perchas que seguÁ-an en las mejores condiciones, ese sistema 
de prevenciÁ 3 n de incendios, los establos para dragones y, claro, la 
Academia de Dragones de Berk; todos esos lugares que fueron cuidados 
y preservados manteniendo la creencia de que sus preciados dragones 
volverÁ-an; todo eso les trajo gratos recuerdos, recuerdos 
inolvidables que lucharÁ-an por preservar en las mismas condiciones 
que esas perchas. 

Se detuvieron justo en el acantilado mÁ¡s cercano y permanecieron 
ahÁ- para observar al Astro Sol ocultarse, dando la impresiÁ 3 n de que 
se hundÁ-a en lo mÁ¡s profundo del ocÁ©ano. 

Entre ellos solo habitaba el silencio, la Luna comenzaba a 
resplandecer siendo acompaÁlada por millones de estrellas. No habÁ-a 
nada que decir, simplemente se querÁ-an asÁ-, cerca, uno junto al 
otroá€ ¡ 

Y permanecieron asÁ-, hasta que Astrid decidiÁ 3 hablar. 

-Á¿QuÁ© crees que estÁ©n haciendo?-PreguntÁ 3 con una inmensa 
curiosidad y la mirada perdida en el cielo nocturno. 

Hipo se encontraba en la misma situaciÁ 3 n, el tambiÁ©n observaba el 
cielo, buscando con su mirada alguna seÁlal, tal y como lo hacÁ-a 
cada noche durante los Á°ltimos treinta aÁlos. Ássl tenia fe y 
esperanza de que volvieran, de que ÁssL volvieraá€ ¡ y nunca dejarÁ-a 



de esperarlosá€ ¡ nunca dejarÁ-a de esperarloáC ¡ 

-Observando el cielo, al igual que nosotros . -SusurrÁ 3 . 

-Á¿Crees que realmente vuelvan algÁ°n dÁ-a?-Pregunto aunque conocÁ-a 
la respuesta. 

— TÁ° sabes que si. -Se limitÁ 3 a responder. 

La noche ya habÁ-a invadido el lugar, era hora de volver, de la misma 
manera en la que llegaron ahÁ-, regresaron a su hogar; observando 
esta vez las reciÁOn encendidas antorchas que adornaban e iluminaban 
la aldea entera. 

Una vez de regreso en casa, se dispusieron a descansar, ambos listos 
para ello ya acostados en su cama, tratando de conciliar el 
sueÁlo . 

-Buenas noches, Babeá€ ¡ -Le dijo Astrid besÁ¡ndolo una Á°ltima vez 
para despuÁ©s abrazarlo recostando su cabeza en su pecho, tal y como 
lo hacÁ-a cada noche, pues decÁ-a que el latir de su corazÁ 3 n era su 
canciÁ 3 n de cuna favorita. 

Hipo se limitÁ 3 a abrazarle por la cintura y besar su frente . -Buenas 
noches. Mi Ladyá€ ¡ -SusurrÁ 3 con cansancio, mas cansancio del normal. 
Acto seguido, girÁ 3 su cabeza dirigiendo su mirada al suelo, justo 
donde la cama de su amigo seguÁ-a, y sobre esta la antigua pero bien 
cuidada silla que Á©1 mismo diseÁlÁ 3 ; para despuÁ©s girar hacia la 
ventana para asÁ- observar el cielo . -Buenas noches, amigoá€ ¡ -Di jo aun 
con mÁ¡s cansancio antes de caer en un sueÁlo 
profundo . 

~k ~k ~k ~k 
~k ~k ~k ~k 
~k ~k ~k ~k 
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~k ~k ~k ~k 

Observaba el cielo nocturno como cada noche, solo asÁ- se sentÁ-a 
cerca de Á©1 . Algo en su interior le decÁ-a que Á©1 hacÁ-a lo mismo, 
era por eso que nunca dejaba de observar ese cielo que tantas veces 
surcaron juntos. 

Estaba perdido en sus pensamientos, tanto, que ni siquiera notÁ 3 que 
alguien le llamabaá€¡ 

Un gruÁlido. 

Uno mÁ ¡ s . 

Y despuÁ©s otro. 

Fue entonces que reaccionÁ 3 , girÁ¡ndose para asÁ- encontrarse con una 
dragona negra como la noche, y a su lado un grupo de dragones iguales 
a ella. 



RA¡pidamente comprendiA 3 . 


AvanzÁ 3 hasta ellos, dirigiendo su mirada hacia todos los demÁ¡s 
dragones que los esperaban. LanzÁ 3 un Á°ltimo rugido seguido de una 
bola de plasma, dÁ¡ndoles a entender que ya todos podÁ-an dedicarse a 
descansar . 

Se dirigiÁ 3 hasta su nido seguido por su familia, SI, asÁ- es, SU 
FAMILIAá€¡ DÁ¡ndole la espalda a ese cielo cubierto de estrellas, 
mostrando Á°nicamente esa cola que resaltaba entre la oscuridad, esa 
cola que su hermano le hizo; roja y bien cuidada, pues era lo Á°nico 
que le quedaba como recuerdo. Ássl tenÁ-a la cola, y su hermano tenÁ-a 
la silla, asÁ- se sentirÁ-an cerca el uno del otroá€ ¡ 

Ya en su nido, se dispusieron a descansar. 

La dragona se acurrucÁ 3 a su lado, y Á©1 la cubriÁ 3 con una de sus 
alas; dÁ¡ndole un Á°ltimo vistazo al cielo, liberando un gruÁlido 
cansado, tan cansado que en cuanto lo liberÁ 3 terminÁ 3 por sumirse en 
un profundo 
sueÁ±oá€ ¡ 

~k ~k ~k ~k 


* * 


* * 


* * 
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* * 
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* * 


_* *Tranquilidadá€ ¡ solo eso se percibÁ-aá€ ¡ * *_ 

_**Á¿DÁ 3 nde estaba?**_ 

_* *No lo sabÁ-a**_ 

_**Sus parpados pesaban y no podÁ-a moverse. Por mÁ¡s que lo 
intentara, simplemente no podÁ-a. **_ 

_**Pero, entoncesá€ ¡ lo escuchÁ 3 á€ ¡ * *_ 

_**Ese ruido que durante aÁlos fue su despertador. El mismo que 
durante treinta aÁlos deseo volver a escuchar. Al fin logrÁ 3 
escucharlo de nuevo, ilamÁ¡ndole, buscÁ¡ndole, trayÁ©ndolo de ese 
sueÁlo del que tanto luchÁ 3 por despertar .* *_ 

_**Á¿Acaso serÁ¡ posible?**_ 

_**Durante todo ese tiempo creyÁ 3 que todo se trataba de un mal 
sueÁ±oá€ ¡ **_ 

_* *Á¿ Realmente lo era?**_ 

_* *Á¿ Realmente estaba ahÁ-?**_ 

_**Solo habÁ-a una forma de averiguarlo .* *_ 

_* *Lentamente abriÁ 3 los ojos, cegÁ¡ndose con la luz que se filtraba 



en la habitaciÁ 3 n. Y, una vez que logrÁ 3 acostumbrarse a la misma, se 
dio cuenta de que se encontraba en su casa, peroá€ ¡ algo estaba 
malá€ ¡ algo, o mÁ¡s bien alguien, 
f altabaáC ¡ * 

_* *-Asá€ ¡ Astridá€ ¡ -Le llamÁ 3 con la garganta seca al tiempo en el que 
se levantaba de la cama. Se levantÁ 3 , sin ninguna 
dificultad. **_ 

_**Realmente algo no estaba bien.**_ 

_**Tan confundido estaba que ni siquiera habÁ-a notado el cambio en 
Á©lá€ ¡ * *_ 

_**Ya no era el mismo hombre de 65 aÁ±osá€¡**_ 

_**Su juventud habÁ-a regresados© ¡ * *_ 

_* *-Astrid . -Le llamÁ 3 nuevamente aclarando su garganta en el 
proceso . * *_ 

_**Pero no hubo respuesta alguna, al menos no de ella.**_ 

_**Ese rugido se escuchÁ 3 , el mismo que lo despertÁ 3 momentos 
antes . * *_ 


_**Con decisiÁ 3 n avanzÁ 3 hasta la puerta, abriÁ©ndola con cuidado y 
con temor. Temor por encontrarse con la cruel realidad, esa realidad 
en la cual no querÁ-a seguir viviendoá© ¡ * *_ 

_**Peroá©¡ la realidad fue otra esta vezá€¡**_ 

_**Estaba ahÁ-á©¡**_ 

_**Estaba ahÁ-á€ ¡ Frente a Á©1, observÁ ¡ ndolo con esa profunda mirada 
verdea© ¡ Tal y como lo recordaba, no habÁ-a cambiado en lo mÁ¡s 
mÁ-nimoá€ ¡ Á¿o seria que la juventud le habÁ-a sido regresada al 
igual que a Á©1?**_ 

_* *-Chimueloá€ ¡ -SusurrÁ 3 sin poder creerlo. Con lentitud se acercÁ 3 a 
Á©1, extendiendo su mano con temor de que al tratar de tocarlo este 
se desvaneciera, tal y como lo habÁ-a hecho en el resto de sus 
sueÁlos. Pero eso nunca ocurriÁ 3 .**_ 

_**Cuando creyÁ 3 que desaparecerÁ-a, el dragÁ 3 n le correspondiÁ 3 , 
uniendo su frente con su mano en ese contacto tan preciado y anhelado 
por ambosá€¡**_ 

_* *-Chimueloá€ ¡ -SusurrÁ 3 nuevamente, esta vez con gran emociÁ 3 n.- 
Á¡ESTAS AQUÁ* ! -GritÁ 3 con alegrÁ-a mientras lo abrazaba. -No puedo 
creerloáC ¡ -Estaba al borde del llanto, era increÁ-ble, realmente 
increÁ-ble, no sabÁ-a cÁ 3 mo, pero la verdad es que en ese momento era 
lo que menos le importaba saber. -Estas aquÁ-á€ ¡ -SusurrÁ 3 conteniendo 
las 1Á¡ grimas y dedicÁ¡ndole una sonrisa a su amigo . -Á¿CÁ 3 mo es 
posible?-**_ 

"_**Era nuestro momento de estar nuevamente juntos"**_ 

_**Sus ojos se abrieron por completo, demostrando el impacto de esas 
palabras . * *_ 



_* *Á¿Acasoá€ ¡ habÁ-a hablado?**__ 

_**-TÁ°á€¡ TÁ°á€¡ hablasteá€ ¡ -TartamudeÁ 3 sorprendido . -Chimueloá€ ¡ 
tÁ° hablasteá€ ¡ -Lo seÁ±alÁ 3 .**_ 

_* *E1 dragÁ 3 n se mostrÁ 3 igualmente sorprendido, si, era cierto que 
habÁ-a dicho eso, peroá€ ¡ Á©1 lo habÁ-a escuchado, lo habÁ-a 
entendidoáC ¡ **_ 

_* *-Á¿C-cÁ 3 mo?-TartamudeÁ 3 nuevamente.- Á¿QuÁ© estÁ¡ 
pasando?-MurmurÁ 3 desesperado tomando su cabeza entre sus 
manos . * *_ 

_**-Como dijo el Furia NocturnaáC ¡ Era su momento de estar nuevamente 
juntosáC ¡ -Di jo una voz firme y protectora. **_ 

_**Tanto Hipo como Chimuelo se giraron en busca de aquella voz, 
encontrÁ ¡ ndose Á°nicamente con un cielo cubierto de nubes blancas y 
doradas por el reflejo de los primeros rayos de sol. Hasta ese 
momento. Hipo no habÁ-a notado que no se encontraban en Berk, sino en 
otro lugar, un lugar desconocido y desierto, un lugar en el que 
abundaba la luz.**_ 

_**De pronto, las nubes comenzaron a abrirse dejando que la luz de la 
maÁfana los iluminara aÁ°n mÁ¡sá€¡**_ 

_* *-Bienvenidos a su nuevo hogar, hijos mÁ-osá€ ¡ -Di jo la misma 
voz . **_ 

_* *-Á¿Nuevo hogar ?-PreguntÁ 3 confundido Hipo por ambos, pues Chimuelo 
se preguntaba lo mismo. **_ 

_**-AsÁ- esá€ ¡ -Le respondiÁ 3 . * *_ 

"_**Á¿DÁ 3 n de estamos?"**_ 

_* *-DescÁ°branlo ustedes mismos. -Dijo esto Á°ltimo mientras se 
desvanecÁ-a, creando un eco en el vacÁ-o.**_ 

_**Se miraron mutuamente, Á¿serÁ-a seguro?**_ 

_**Solo habÁ-a una forma de averiguarlo .* *_ 

_**-Á¿QuÁ© dices amigo? Á¿CÁ 3 mo en los viejos tiempos?-**_ 

*C 0m0 en los viejos tiempos"**_ 

_**Se sonrieron. Hipo montÁ 3 a Chimuelo, quien, por alguna extraÁfa 
razÁ 3 n ya se encontraba preparado con silla y prÁ 3 tesis 
listas . **_ 

_* * Y asÁ-, como en los viejos tiempos, emprendieron el vuelo hacia 
una nueva y eterna aventurad© ¡ perdiÁ©ndose entre esas nubes doradas 
y sorprendiÁ©ndose con lo que encontraron entre ellasá€¡**_ 

_**Ya nunca volverÁ-an a separarsea© ¡ ya no tendrÁ-an por quÁ© 
sacrificar mÁ¡s de su vida. Pues la vida les habÁ-a premiado, y ahora 
tenÁ-an la eternidad para ellosá€¡**_ 



_* *-Bienvenidos al Valhalla, hijos mÁ-osá€¡-** 
* *_F IN . . 


End 
f ile . 



